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			A la niña de mis ojos, mi hermanita Giselín,

			que llegó para ponerme el mundo patas arriba

			y llenarme de amor y felicidad
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			¿Te he contado alguna vez cómo salvé al mundo de la destrucción con mis superpoderes de meiga? ¿No? ¿Y esa otra vez en la que toda la gente de mi colegio se convirtió en burro y tuve que ingeniármelas para devolverlos a la normalidad? ¿Tampoco? Bufff... En ese caso, ¡empecemos desde el principio!

			Mi nombre es Noa Paradise y podría decirse que soy una chica de doce años casi normal. Vivo en Galicia, voy a una escuela de lo más normal, tengo una familia a la que adoro, un par de mascotas divertidísimas y un canal de YouTube que, aunque está un poco feo que yo lo diga, mola bastante. Si mi nombre te suena de algo, pero este es el primero de mis libros que cae en tus manos, es probable que me conozcas gracias a ese canal. ¿He acertado? Bueno, qué más da, ¡ni que esto fuera un concurso!
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			Hasta aquí las cosas que la mayoría de la gente sabe sobre mí. Pero resulta que en mi vida también hay... otras cosas. Cosas mágicas. Cosas misteriosas. Cosas esotéricas y alucinantes que podrían dejarte con la boca abierta. Bueno, en realidad las conoce cualquiera que haya leído mis otros dos libros, pero, yo qué sé, tenía que intentar darle un poco de suspense a esta introducción, ¿no crees? 

			Vale. Presta atención, que voy a contarte mi mayor secreto. Quizá sería mejor que te sentases primero, porque lo estoy a punto de desvelarte puede hacer que te fallen las piernas y que te desmayes en mitad del salón. O de la calle. O de tu habitación. O de dondequiera que estés. Antes de nada, respira hondo y cuenta hasta diez. ¿Ya? Bien, entonces podemos continuar.

			Resulta que, en realidad, yo... yo... —imagínate un redoble de tambores sonando—: ¡Soy una meiga!

			¿Qué? ¿Cómo se te queda el cuerpo? Imagino que ahora mismo estarás pensando: «Sí, claro, y yo soy el abominable hombre de las nieves. ¿Por qué no me compraría alguno de esos libros sobre youtubers bailarinas o el de 101 cosas que hacer antes de entrar en el instituto en lugar de esta frikada?» O puede que estés pensando: «¡Guau! ¡Eso suena de lo más emocionante! ¡Cuéntame más!». O puede que, simplemente, te estés preguntando: «¡¿Qué diantres es una meiga?!».
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			Sea cual sea tu reacción, te invito a que sigas leyendo un poquito más. ¡No te arrepentirás!

			Para empezar, tienes que saber que las meigas son algo así como las brujas de la tradición gallega. Y como ya te he dicho, resulta que yo soy una de ellas. Suena guay, ¿verdad? Pues lamento decirte que... no tanto. Que no salga de aquí, pero hasta hace muy poquito yo no tenía ni pajolera idea de hacer magia. ¡En serio! ¡Solo te digo que no era capaz ni de sacar a mi gata de un sombrero! Pero eso no quiere decir que no me pasen un montón de aventuras mágicas la mar de raras. Y de todos los retos alucinantes a los que me he tenido que enfrentar hasta ahora, ninguno ha sido tan loco, fantástico y asombroso como... ¡la vez en la que tuve que hacer de canguro de mi hermana pequeña! 
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			Sí, sí: ya sé que he empezado muy fuerte, hablándote de salvar el mundo de la destrucción y de todos los alumnos de un colegio convertidos en burros y todo eso, así que, por comparación, ¿qué es lo peor que podría pasarle a una canguro? Pues mira, cuando tienes una hermana como la mía..., pueden salir mal unas cuantas cosas. Tantas que darían para un libro entero. Un libro que, por cierto, es el que estás sujetando ahora mismo.

			Pero, tal y como te decía antes..., empecemos por el principio. Nada me hacía sospechar que el día en que tuve que hacer de canguro de mi hermana terminaría convirtiéndose en una auténtica montaña rusa repleta de aventuras mágicas, porque todo lo que me había pasado había sido muy... muy... muy... ¿cómo lo diría? ¡muy normal! Pero en realidad, los días normales son los más traicioneros de todos, porque si te sucede algo extraordinario, te pilla completamente por sorpresa.

			En el colegio, mi peripecia más trepidante había sido atragantarme con el zumo del almuerzo durante el recreo (¡me había salido disparado por la nariz y todo!). Había tenido clase de historia con Erzsébet, mi profesora rarita que siempre va vestida de negro de la cabeza a los pies, te fulmina con la mirada a la mínima que te portas mal y conoce un montón de datos curiosos sobre la historia de la brujería... Pero es que aquel día no pasaba nada, ¡ni una anécdota! De vez en cuando, me giraba para mirar de reojo a Antón —el bully cabeza hueca oficial de mi clase— por si se le ocurría hacer alguna de las suyas. Pero desde que lo había convertido en un burro accidentalmente unos meses antes (no preguntes, es una historia muy larga...) estaba de lo más tranquilito y siempre se lo pensaba dos veces —o doscientas— antes de meterse conmigo.

			Total, que en cuanto llegué a casa me puse a hacer lo que siempre hago cuando he tenido un día demasiado normal y más rollo de lo debido: ¡grabar un vídeo para mi canal de YouTube! En mi canal hay de todo (parodias, retos, bromas, canciones...) y para mí es algo así como el remedio definitivo contra el aburrimiento. Pero, quizá porque estaba aburrida, ese día me dio por complicarme la vida e intentar un truco de magia. Lo de grabarme haciendo trucos de magia es algo que ya había intentado en más de una ocasión y que no siempre había tenido resultados cien por cien satisfactorios..., pero, oye, si me rindiese cada vez que las cosas no me salen bien a la primera, ¡no sería la auténtica Noa Paradise!

			—Qué truco podría hacer, qué truco podría hacer... —pensé en voz alta.

			—¿Truco? ¿He oído «truco»? ¡Yo me largo de aquí!

			Me di la vuelta y descubrí que las sábanas de mi cama empezaban a sacudirse y a agitarse violentamente. ¡Era como si estuviesen poseídas! Y no solo eso, sino que había un enorme bulto escondido entre sus pliegues. El bulto misterioso daba vueltas por todo el colchón, recorriéndolo de arriba abajo frenéticamente. Parecía estar buscando la manera de salir de debajo de mi cama, pero su sentido de la orientación dejaba bastante que desear. Al cabo de un buen rato, vi a mi gata Lili zafarse de las sábanas. Estaba muy alterada y tenía todos los pelos de punta.

			—¡Sé lo que estás pensando, Noa! —me soltó antes de que yo pudiese abrir la boca—. ¡Y no cuentes conmigo!
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			Llegados a este punto, permíteme que te presente a Lili como es debido. Ella es mi gata y no: no le pasa nada raro. Bueno, en realidad sí que le pasan un montón de cosas raras, pero lo de poder hablar no es una de ellas.

			Resulta que nosotras, las meigas, tenemos una conexión muy especial con las fuerzas de la naturaleza y con ciertos animales, como, por ejemplo —lo has adivinado—, los gatos. Por eso yo puedo entender todo lo que dice Lili. Aunque la mayoría de las cosas que dice son quejas y protestas, claro. Lili es una gata bastante neurótica y con mucho carácter, pero en el fondo (muy muy muy en el fondo...) es una buenaza de tomo y lomo. Si no me crees, pregúntale alguna vez por su mejor amigo. Ella intentará hacerse la loca, pero yo sé que se trata del pájaro de los vecinos. Cada noche, Lili se escapa de casa para ir a verlo y jugar con él (eso sí: ni se te ocurra decirle que te lo he chivado yo, ¡porque es capaz de hacer trizas toda la ropa de mi armario!).

			Lili no es amiga de las indirectas sutiles, así que, cuando huyó como una loca por la ventana de mi cuarto, me quedó claro que no estaba muy por la labor de ayudarme. Bueno, ¡tendría que arreglármelas sin ella! Entonces se me ocurrió que tal vez podría hacer un truco de lectura de mentes. Tenía tantas ganas de hacer el vídeo que le di a grabar sin pensármelo dos veces:

			—¡Hola, Noatubers! ¡Yo soy Noa Paradise y hoy os traigo un truco de magia en riguroso directo! ¿Estáis preparados? De acuerdo, ¡pues necesito que penséis un número del uno al cinco!

			En ese momento, caí en la cuenta de un pequeño detalle: al ser una transmisión en directo, me iba a encontrar con un mogollón de gente contestándome por YouTube a la vez. ¿Cómo iba a decidir a qué persona le leería la mente? ¡Quizá tendría que haberme hecho esa pregunta antes de empezar a grabar!

			—Vale, vale... ¡un momentito! —dije mientras mi canal empezaba a inundarse de respuestas tipo «ya», «listo», «lo tengo», «¿es una pregunta con pregunta con trampa?» y cosas por el estilo—. Creo que voy a llamar a una buena amiga mía que estará encantada de ayudarme.

			Entonces cogí el teléfono, llamé a Morgana y puse el manos libres. ¿Quién mejor que ella para ayudarme?

			—¡Hola, Morgui! Necesito que me hagas un pequeño favor. ¿Podrías pensar en un número del uno al cinco? ¡Es para un truco de magia!

			—Ya sabes que yo no tengo nada en contra de tus trucos, pero ¿no crees que deberías estar estudiando un poco de magia de verdad... como hago yo?

			Oh, claro. No te he hablado de Morgana, ¿verdad? Resulta que ella es una feiticeira. En teoría, las feiticeiras son unas hechiceras malvadas y han sido las archienemigas de las meigas durante siglos y siglos. Pero a la hora de la verdad, Morgana es un trozo de pan y me llevo superbién con ella. Morgana es una de las pocas personas que conoce mi secreto y siempre está dispuesta a echarme una mano cuando tengo problemas.

			—Mira, Noa, no voy a echarte una mano con esto. Creo que no deberías perder tanto tiempo haciendo truquitos. Al final y al cabo, eres una me...

			—¡Por cierto! —exclamé a toda velocidad antes de que Morgana se fuese de la lengua y la liase parda—. No sé si te he dicho que estoy grabando un vídeo para mi canal. En directo. Con un montón de personas viéndonos...

			—... Eres una me... me... me... merevillosa youtuber —¡Bufff! ¡Por un pelo!—. Está bien, acabemos con esto rápido —suspiró Morgana al otro lado del teléfono—. Vale, ya tengo el número. ¿Y ahora qué?

			En ese momento cerré los ojos y me concentré con todas mis fuerzas. Intenté sentir la magia fluyendo por mis venas y viajando por el espacio para conectar mi mente con la mente de Morgana. Entonces, una imagen tomó forma en mi cabeza. ¡Podía verla con total claridad! Palpé mi escritorio en busca de lápiz y papel y escribí un número en él de forma automática. Luego abrí los ojos y mostré el número a la cámara.

			—¿Es este el número en el que habías pensado? —pregunté con una sonrisa triunfal.

			—Uh... Noa..., sabes que estoy hablando contigo por teléfono y que no puedo verlo, ¿verdad?

			—Oh, sí, sí, claro —contesté un poco avergonzada—. Es el... número... ¿tres? —dije intentando descifrar mi propia caligrafía.

			—No.

			—¿Estás segura?

			—Sí.

			—¿Completamente?

			—Completamente.

			—¿Serías capaz de poner la mano en el fuego y jurarme que...?

			—He pensado en el número cinco, Noa. Puede que no sea la persona con mejor memoria del planeta Tierra, pero todavía soy capaz de recordar cosas en las que he pensado hace menos de un minuto.

			Mis mofletes se pusieron rojos más o menos a la misma velocidad que mi página se empezó a llenar de comments cachondeándose de mí. ¡Menudo corte! Pero ¡aquello no podía quedar así! Tenía que pedirle a Morgana que volviese a pensar en otro número, y está vez, me concentraría todavía más y lo daría todo. ¡No podía quedar como una pringada en mi propio canal! En esas estaba, cuando, de repente...
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			—¡Noa! ¡Sal de la habitación! —Oí la voz de mi madre llamándome al otro lado de la puerta de mi habitación.

			—Pero, mamá, ¡estoy en mitad de algo muy importante!

			—Bueno, yo también tengo que hablarte de algo... muy importante.
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			«Yo también tengo que hablarte de algo muy importante», esas fueron las palabras exactas de mi madre.

			A ver, vamos a dejar las cosas claras desde el principio: yo no te voy a animar nunca a que le ocultes nada a tus padres, ¿de acuerdo? Pero si, por casualidad, resulta que tienes alguna clase de poderes mágicos que a duras penas eres capaz de controlar, creo que puede hacerse una excepción, ¿no te parece? Desde luego, yo todavía no estaba lista para explicarles mi condición de meiga. ¿Cómo iban a entenderla ellos si aún no era capaz de entenderla del todo ni yo misma? 

			Por eso, siempre que me soltaban algo como «tengo que hablarte de algo muy importante», yo me echaba a temblar y me quedaba más blanca que el papel. ¿Acaso me habrían descubierto? ¡Quizá me habían oído recitando conjuros en mi habitación a altas horas de la noche, o tal vez habían encontrado alguno de los libros de magia de la Avoa que escondía en el armario! Mi cabeza empezaba a acelerarse de mala manera. ¡Qué nervios!
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